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Introducción. 
 

H oy en día las enfermedades 
mentales son frecuentes, sobre 
todo en zonas urbanas. Se 

calcula que la depresión y enfermedades 
relacionadas a esta podrían llegar a ser 
una de las mayores fuentes enfermedad 
en el año 2020, por lo que estás podrán 
ascender un 15% de la carga global de 
enfermedades (Murray y López, 1996; 
OMS, 2001). Algunas investigaciones 
muestran que en países subdesarrollos, el 
12 y el 51% de los adultos urbanos sufren 
alguna forma de depresión (Kjellstrom et 
al., 2007). Otro estudio muestra que los 
habitantes de las ciudades tienen 21% 
mayor probabilidad de sufrir ansiedad y 
39% de padecer depresión (Lederbogen 
et al., 2011). En México, casi 15 millones 
de personas padecen trastornos 
mentales, 9.2% de los mexicanos en algún 
momento de su vida han padecido algún 
trastorno depresivo (Martínez­Soto et al., 
2016).  

 
Mala salud mental: causas probables. 
Las causas de una mala salud mental 

en las ciudades están relacionadas con 
diversos factores, principalmente con la 
falta de recursos financieros, servicios 
básicos, densidad de la población, la falta 
de cohesión social y el entorno que los 
rodea (OMS, 2001). Muchos de los 
impactos en la SM tienen que ver las 
características físicas del entorno y los 
elementos que lo componen (transporte, 
la vivienda, el vecindario, etc). Un buen 
estado de SM permite que los individuos 
desarrollar habilidades cognitivas, 
afrontar el estrés normal de la vida, 
trabajar de manera productiva y poder 
contribución significativamente a sus 
comunidades (OMS, 2004).  La creciente 
urbanización, combinada con las malas 
estrategias de planificación y ordenación 
del territorio, además de la contami­
nación, el exceso de trabajo, entre otras 
situaciones generan un bajo contacto con 
la naturaleza, por lo que la SM de los 
urbanitas se ve afectada (Lederbogen 
et al., 2011; Van Den Berg et al., 2010). Lo 
anterior muestra la importancia que tiene 
los espacios públicos arbolados como 
plazas, jardines  y parques como 
elementos que influyen en el bienestar y 
mejoran el estado de ánimo de las 
personas (Frumkin, 2002; Grahn y 
Stigsdotter, 2003; Ochodo et al., 2014).   

El contacto con la naturaleza permite 
que las tensiones de la vida cotidiana 
disminuyan, el estado de ánimo mejora y 

las emociones negativas se sustituyen por 
otras positivas (Parsons et al., 1998).  
Maas et al (2006) y Mayer et al (2009) en 
sus respectivas investigaciones, 
demostraron que al estar en contacto de 
forma prolongada en entornos naturales 
permite la reflexión sobre cuestiones más 
amplias de la vida, como el cuidado de la 
vida, el ambiente o el lugar que ocupa en 
una visión general de las cosas, ayudando 
a las personas e incluso a las 
comunidades a encontrar un sentido de 
pertenencia y dirección en la vida.  

 
 urbana y la salud mental. 
Una manera de contrarrestar la falta 

de entornos y paisajes naturales en las 

grandes ciudades es la práctica de la AU. 
Se define como el manejo y producción 
de una gran variedad de cultivos 
comestibles, plantas medicinales, 
ornamentales y variedad de árboles en 
los centros urbanos, así como en sus 
zonas circundantes o periurbanos (Borelli 
et al., 2018; Mann, 2014; Mougeot, 
2000). La AU se lleva a cabo en una 
diversidad de espacios como patios, 
terrazas, balcones, camellones y huertos 
de traspatio. El sitio de la práctica puede 
variar según el espacio que se ubique 
(Ernwein, 2014; Hernández, 2006). En 
este sentido, la AU ha demostrado 
contribuir en los diferentes aspectos, 
entre las más valoradas se encuentra el 
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Figura 1. Datos sobre salud mental en el mundo. Fuente: Elaboración propia.



36 Milenaria, Ciencia y Arte año 13, no. 22   julio - diciembre del 2023

cambio en el paisaje, aprovechamiento 
de residuos, fomento a la adopción de 
estilos de vida más saludables 
(diversificación de la dieta, actividad 
física, mayor consumo de frutas y 
verduras, entre otros) creación y mejora 
de ambientes físicos y sociales, 
fortalecimiento social y familiar, así como 
el apoyo a la salud mental (Armstrong, 
2000; Bellows et al., 2003; van Holstein, 
2017; Wakefield et al., 2007).   

 
Desarrollo.  
En la ciudad de Morelia entre el 2019­

2021 se realizó una investigación con 
enfoque cualitativo sobre la práctica de la 
AU, en la cual se entrevistaron a los 
encargados de 9 huertos. Entre los 
hallazgos más importantes resalta el 
apoyo de la AU en la salud mental de los 
agricultores urbanos. Los huerteros 
entrevistados mencionan estar en 
constante estrés derivado sus actividades 
cotidianas. Sumando que la falta de 
vegetación en los lugares de trabajo, 
centros de estudio y/o el vecindario, la 
contaminación visual, ambiental, y 
auditiva originados por los vehículos, 
basura, el comercio entre otras, provocan 
estados cansancio y ansiedad de forma 
recurrente que afectan en la 
concentración, provocan cansancio visual 
e incluso dolores de cabeza. Aunado a ello 
los participantes mencionaron que falta 
de cohesión social y familiar, la presión 

del trabajo o el mal ambiente laboral, la 
inseguridad, el vandalismo y la falta de 
algún servicio básico en el vecindario, así 
como la de transporte y el tiempo 
invertido en los traslados, son factores 
que repercuten de manera negativa en la 
SM de los participantes, provocando 
irritabilidad y estrés.  

En este sentido la AU en los huertos 
ofrece un espacio para aquellos que lo 
practiquen un lugar que propicie la 
disminución de estados emocionales 
negativos. Los agricultores que realizan de 
manera regular la práctica comentan que 
al realizar la actividad las emociones, 
sentimientos y actitudes negativas como 
la tristeza, ansiedad, estrés e irritabilidad 
son transformados en estados que 
describen como un conjunto de 
emociones y actitudes positivas como 
satisfacción felicidad, tranquilidad, 
seguridad y motivación. Por ejemplo, a 
través del trabajo manual en el huerto 
lograr un estado de serenidad mental que 
les ayuda a procesar las emociones 
intensas y agitadas como el estrés del 
trabajo o el tráfico de la ciudad. El huerto 
es percibido como terapéutico, un 
espacio de encuentro personal, de modo 
que pueden desconectarse de situaciones 
que afectan su ánimo, propiciando 
estados emocionales positivos como 
tranquilidad y felicidad. Además de 
sentirse libres de trabajar, expresar y 
liberar sentimientos negativos como 
irritabilidad y cansancio, ayudándoles a 
enfrentar situaciones diarias de estrés y 
ansiedad, afectando la SM.   

Al mismo tiempo el trabajo en el 
huerto no se percibe como trabajo, se 
considera como un medio de ocio y 
distracción, pues es un momento de 
separarse de las obligaciones, ayudando 

Figura 2. Efectos físicos y sociales que afectan la salud mental en la zona urbana de Morelia.  
Fuente: Elaboración propia con datos de entrevistas.

Figura 3. Efectos positivos en la salud mental en los agricultores. Elaboración propia (Imagen; Huerto con 
cultivos comestibles y ornamentales en azotea, galería personal). 
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a despejar la mente actividades ajenas al 
quehacer cotidiano. Otro punto importe 
de apoyo para la SM de los agricultores, 
es el contacto continuo que tienen con 
elementos naturales al momento de 
realizar la actividad. Si bien el trabajo, la 
escuela, la urbanización, la falta de 
tiempo y la contaminación fueron 
alejando poco a poco a los participantes 
de estar en contacto con la naturaleza o 
reduciendo estos encuentros a visitas 
esporádicas al campo, jardines o parques 
a su alcance en la ciudad. La práctica se 
presenta como una oportunidad y un 
medio para fomentar el acercamiento y 
conectividad con la naturaleza, pues 
tienen un espacio que a decir por los 
participantes consideran estar cerca de la 
naturaleza por la presencia de árboles, 
diversidad de plantas e insectos que solo 
pueden observar el campo o bosques y no 
son comunes en el contexto urbano. El  
trabajo con la tierra, el agua, el cultivo de 
alimentos, así como el canto de las aves; 
ha generado en los entrevistados una 
motivación para la incorporación de 
mayor vegetación en los sitios donde 
suelen pasar más tiempo (hogar, trabajo 
o vecindario). La presencia de árboles, 
cactáceas y plantas ornamentales donde 
llevan a cabo la actividad son percibidos 
como un espacio vivo, terapéutico, 
estéticamente más agradables, seguros y 
frescos, por lo que se sienten activos, con 
mayor energía y vitalidad para realizar 
cualquier actividad del día a día.  

 
Conclusiones.  
Si las estadísticas sugieren que los 

trastornos mentales representaran una 
mayor carga en las enfermedades 
globales, se deben comenzar a tomar 
medidas que propicien en los habitantes 
urbanos espacios para la restauración, 
mejora y/o permanencia de un buen 
estado salud. La práctica de AU propicia 
el cuidado y el contacto con la naturaleza, 
permitiendo a los urbanitas mejoraras en 
el estado de ánimo, además de propiciar 
emociones positivas, activación física y 
reducción del estrés. Motivando así a la 
comunidad y familia a realizar la AU como 
un pasatiempo o forma de vida, con el 
objetivo de mantener una buena salud y 
mejorar el entorno físico y social donde se 
desarrolle.  
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